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Desde que Sabino Arana fundara el nacionalismo vasco, basándose en el catolicismo, el 
sentimiento anti españolista y la independencia vasca como objetivo primordial, la ideología y 
las políticas del nacionalismo vasco y el PNV han experimentado grandes transformaciones. 
Desde las sus primeras décadas de existencia se han sucedido las escisiones en el PNV, 
surgiendo movimientos nacionalistas muy heterogéneos a lo largo del tiempo. Para comprender 
los motivos de estas particularidades del nacionalismo vasco de la mejor manera posible, en este 
trabajo analizaremos los procesos que experimentó el nacionalismo vasco desde su fundación 
hasta el Congreso de Vergara, ya que este periodo resulta de vital importancia para comprender 
el posterior desarrollo del nacionalismo vasco y el PNV. 
ABSTRACT 
 
          Since Sabino Arana founded Basque nationalism, basing itself on Catholicism, anti-
Spanish sentiment and Basque independence as its primary objective, the ideology and policies 
of Basque nationalism and the PNV have undergone great transformations. Since the first 
decades of its existence, splits have taken place in the PNV, with very heterogeneous nationalist 
movements emerging over time. In order to understand the reasons for these particularities of 
Basque nationalism in the best possible way, in this work we will analyze the processes that 
Basque nationalism underwent from its foundation to the Vergara Congress, since this period is 




Los nacionalismos, que nacieron en Europa hace más de un siglo y han tenido un papel 
protagonista en la Historia contemporánea europea, por lo que conocer la historia de estos 
movimientos nos es imprescindible para entender la Historia de Europa. En el ámbito español 
uno de los nacionalismos de más relevancia es el vasco, que ha sido muy importante en la 
Historia reciente del país, por lo que estudiarlo es vital para entender los procesos que nos han 
conducido a nuestra situación actual. Para poder avanzar de la mejor manera posible en la 
resolución de los conflictos nacionalistas es necesario tener una buena perspectiva del pasado. 
 
OBJETIVOS Y METODOLOGÍA. 
 
En este trabajo se pretende analizar y dar una visión precisa del nacionalismo vasco y su 
estructura política, el PNV, desde sus comienzos hasta el Congreso de Vergara y la escisión de 
ANV. Desde 1930 hasta nuestros días el nacionalismo vasco ha estado dividido entre un sector 
conservador, agrupado en el Partido Nacionalista Vasco, y otro sector de carácter radical, cuya 
estructura política más representativa fue ANV (hasta su fusión con partidos de la izquierda 
abertzale en 1978). El objetivo en estas páginas es demostrar, mediante el estudio de los procesos 
históricos de las primeras décadas del nacionalismo vasco y el PNV, como esta división entre 
moderados y radicales estuvo presente desde el comienzo del movimiento, incluso en la vida y el 
pensamiento del fundador. Veremos cómo esta dualidad del nacionalismo vasco desde su origen 
es esencial para entender como posteriormente se desarrollaron tanto movimientos conservadores 
como otros de extrema izquierda, o incluso la banda terrorista ETA (relacionada con ANV) 
La metodología utilizada para la elaboración del trabajo ha consistido principalmente en 
la consulta de fuentes secundarias. Para poder realizar una primera valoración del tema tratado y 
asentar los principales conceptos han sido de gran ayuda algunos manuales y libros que explicar 
la historia del nacionalismo de forma general, mientras que para comprender de mejor manera y 
poder hacer un mejor análisis de aspectos concretos han sido útiles otro tipo de obras que se 
centran más en aspectos o épocas más concretas del nacionalismo vasco y el PNV. Mediante la 
hemeroteca digital se ha podido acceder a determinados libros, artículos o publicaciones de la 
época tratada, que siempre aportan información enriquecedora para el resultado final. A partir de 
la información obtenida de estas fuentes se ha procedido a la elaboración de este trabajo. 
 
ESTADO DE LA CUESTIÓN. 
 
A pesar de que hay autores que sugieren que la historiografía del nacionalismo vasco 
podría haber comenzado en el siglo XV, de la mano de Lope García Salazar, nos centraremos en 
varios de los autores más significativos desde finales del siglo XVIII hasta la actualidad. 
En el siglo XVIII la historiografía vasca vivió un momento de esplendor, principalmente 
en las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa. 
La resistencia contra las presiones de Madrid, junto con el deseo de preservar la identidad 
vasca en un mundo más complejo y exigente, tuvo como consecuencia la expansión de 
los primitivos mitos sobre la historia vasca, especialmente respecto a la preservación de 
la identidad cívica y de las libertades forales desde tiempo inmemorial. Al mito de una 
unidad racial o étnica común le dio primera expresión el jesuita guipuzcoano Manuel de 
Larramendi, que sostenía que los vascos eran descendientes directos de Tubal, personaje 
bíblico del Génesis. Larramendi compuso también la primera gramática euskera, y la 
dificultad de la tarea viene indicada en el título: El Imposible Vencido. (Payne, 1974, pág. 
69) 
La historiografía vasca de los siglos XVIII y XIX estaba carente cualquier clase de rigor 
científico. Los diferentes autores utilizaban la Historia para favorecer e intentar legitimar sus 
intereses, normalmente para defender el fuerismo. En la primera mitad del siglo XIX destacaron 
autores como Serafín Olave y Agustín Chaho: Serafín Olave  (Sevilla, 1831 - Calahorra, 1884) 
fue miembro de la Asociación Euskara de Navarra desde sus comienzos. Militar, político y 
escritor defendió la viabilidad de los fueros en un estado federal. Escribió obras que defendían 
sus ideales foralistas y federalistas como: Tradición y progreso (1877) y El pacto político como 
fundamento histórico general de la nacionalidad española y especialmente como manifestación 
legal de la soberanía independiente de Navarra, en unas épocas y en otras de su autonomía sin 
perjuicio de la unidad nacional (1878). Como presidente del Partido Republicano Democrático 
Federal impulsó una asamblea en Tudela para elaborar la Constitución futura de Navarra. 
Pretendía recoger las bases constitucionales navarras para sumarse al proyecto del Partido 
Republicano Federal, el cual estaba preparando una constitución que respetaría los fueros 
navarros dentro de un estado federal.  
Agustín Chaho (Tardets-Sorholus1810 - Bayona, 1858) ejerció como periodista y escritor 
y redactó Viaje por Navarra durante la insurrección de los vascos en 1836. En esta obra, que 
trata del periodo de la Primera Guerra Carlista, Chaho formula explícitamente el nacionalismo 
vasco. Esta obra no fue puesta en valor hasta 1933 cuando un laicista del nacionalismo vasco 
(ANV) buscaba referentes nacionalistas que no fuesen católicos. 
En cuanto a la segunda mitad del XIX uno de los personajes de más peso en la 
historiografía vasca fue Fidel de Sagarminaga (1830 1894). Este escritor político y periodista 
nacido en Bilbao fue autor de obras como Reflexiones sobre el sentido político de los Fueros de 
Vizcaya, (1871); Dos palabras sobre el carlismo vascongado (1874); Memorias históricas de 
Vizcaya (1880)  o El Gobierno y Régimen foral del Señorío de Vizcaya desde Felipe Segundo 
hasta la mayor edad de Isabel Segunda (1892). Sus ideales políticos variaron desde el fuerismo 
liberal de su juventud hacia un fuerismo más intransigente. 
Fue en la última década del siglo XIX cuando la historiografía nacionalista vasca 
experimentó un cambio de la mano de Sabino Arana. Este la puso al servicio del recientemente 
creado nacionalismo vasco, utilizándola para hacer política al servicio de los intereses del 
nacionalismo vasco de aquel momento. En 1892 publicó Bizcaya por su independencia, un breve 
libro que recreaba cuatro batallas de la Vizcaya medieval contra León o Castilla, siendo las 
principales la de Arrigorriaga (888) y la de Munguía (1471). Esta obra creó la historiografía 
nacionalista vasca, al servicio de su ideología”. (Sainz, 2015, pp. 25-26). Arana creó un gran 
número de símbolos nacionales vascos para que hicieran de señas de identidad del nacionalismo, 
entre ellos la Ikurriña. 
Con la muerte de Franco y el fin de la dictadura las obras historiográficas proliferaron en 
España. Los autores de este periodo se diferenciaron de los anteriores utilizando técnicas 
científicas y buscando alcanzar un rigor histórico que la historiografía anterior ni tenía ni 
pretendía tener. Ademas de esta nueva corriente también apareció tras la dictadura una 
historiografía abertzale con ideas rádicales y violentas, que no casaban con la tradición de corte 
conservador de la historiografía vasca anterior. Algunas de las obras de este periodo, que han 
sido de utilidad para realizar este trabajo, son El nacionalismo vasco de sus orígenes a la eta de 
Payne, El nacionalismo vasco: su origen y su ideología en la obra de Sabino Arana Goiri de 
Jean Claud Larronde o El nacionalismo vasco (1876-1936) de Beltza. También se escribieron en 
esta época obras sobre las Guerras Carlistas o especialmente sobre la industrialización en el País 
Vasco, por ejemplo El primer nacionalismo vasco. Industrialismo y conciencia nacional de Juan 
José Solozábal. 
Desde el fin de la dictadura hasta nuestros días se han seguido publicando infinidad de 
obras sobre el nacionalismo vasco y el PNV. Para realizar este trabajo se han utilizado 
mayormente obras de finales del siglo XX y del XXI. Algunos de los autores contemporáneos 
más importantes podrían se Santiago de Pablo, con obras como La patria soñada. Historia del 
nacionalismo vasco desde su origen hasta nuestros días (2015) o Breve historia de Euskadi: De 
los fueros a la autonomía (2011), José Luis de la Granja con Ángel o demonio: Sabino Arana, el 
patriarca del nacionalismo vasco (2015) o Arregui Aramburu con Orígenes ideología y 
evolución del PNV. El nacionalismo vasco (2014).  
Así pues, la historiografía del nacionalismo vasco podría dividirse grosso modo entre la 
que carece de rigor científico y se desarrolla según la conveniencia del grupo político o 
ideológico al que está adscrita, que se dio desde sus orígenes hasta la llegada de la democracia, y 
la que va desde este momento hasta estos momentos, que utiliza los últimos métodos 







 Concepto de Nación. 
 
Una nación se puede definir como “una comunidad humana con nombre propio, asociada 
a un territorio nacional, que posee mitos comunes de antepasados que comparte una memoria 
histórica, uno o más elementos de una cultura compartida y un cierto grado de solidaridad, al 
menos entre sus élites” (Smith, Nacionalismo y modernismo: un estudio crítico de las teorías 
recientes sobre naciones y nacionalismo, 2001, pág. 16). Sin embargo, el concepto de nación ha 
sido y es objeto de debate, existiendo distintas visiones del mismo. 
¿Qué tipo de comunidad es la nación y qué relación existe entre el individuo y esta 
comunidad? ¿Tiene la nación un carácter fundamentalmente etno-cultural, se trata de una 
comunidad (real o ficticia) cuyos miembros se ven unidos desde su nacimiento por lazos 
familiares, una historia común y una lengua compartida? ¿O se trata de una comunidad 
básicamente social y política cuyo fundamento es un territorio común, un mismo lugar de 
residencia, derechos de ciudadanía y leyes comunes, siendo así que los individuos son 
libres de elegir si quieren pertenecer a ella o no? (…) 
¿Debemos considerar a la nación como una comunidad inmemorial y evolutiva que 
hunde sus raíces en una larga historia de vínculos y cultura compartida? ¿O debemos ver 
en las naciones construcciones sociales recientes o artefactos culturales, a la vez rígidos y 
maleables, los típicos productos de una época histórica y de las especiales condiciones 
que se han dado en la Edad Moderna y, por lo tanto, destinados a desaparecer cuando se 
haya sobrepasado esta etapa de la historia y ya no se den las condiciones que le son 
propias? (Smith, Nacionalismo y modernismo: un estudio crítico de las teorías recientes 
sobre naciones y nacionalismo, 2001, págs. 37-38). 
Hay dos visiones enfrentadas sobre el surgimiento de los nacionalismos. Para los 
modernistas las naciones no existieron hasta la Edad Contemporánea, ya que la nación surgiría 
de la soberanía que ejerce un grupo humano sobre un territorio. En contraposición a la visión 
modernista está la corriente primordialista, la cual no une el concepto de nación con el de 
soberanía, así que las naciones tendrían un nacimiento muy anterior a la Edad Contemporánea. 
(Smith, Nacionalismo, 2004) 
Los nacionalismos surgieron durante la Edad Contemporánea, en la era de las 
revoluciones, y muchos de estos movimientos nacionalistas buscaron la formación de una 
identidad nacional basada en los puntos en común que comparte un colectivo, como pueden ser 
la propia cultura, la religión, la lengua o la etnia. Además, es muy usual que los nacionalismos 
tengan como referencia un pasado glorioso que además establezca el territorio y la población que 
definen su identidad cultural (fuera este pasado real o no). El nacionalismo vasco no fue 
diferente y empezó definiéndose como descendiente de una antiquísima nación vasca, creando 
una serie de mitos para justificarla y desarrollándose sobre los conceptos de raza vasca y 
catolicismo, que fueron las características principales de la nación vasca por encima de otros 




Foralismo como Precedente del Nacionalismo. 
 
El particularismo vasco tiene su origen en tiempos remotos, muchos historiadores se 
remontan a las tribus prerromanas como antecesores del pueblo vasco. Este particularismo es el 
resultado de los singulares procesos históricos que atravesaron las regiones vascas, los cuales las 
diferenciaban del resto. 
En los albores de la Historia, la población vasca estaba organizada en unidades tribales 
muy pequeñas que habitaban los valles del Pirineo occidental. No formaban originariamente 
ninguna unidad cívica agrupada y hablaban una amplia variedad de dialectos tribales del euskera, 
cuya diversidad (que en algunos casos llega a la no comprensión entre los grupos) ha persistido 
hasta la época actual. La mayor parte de la región vasca original jamás fue directamente ocupada 
por los ejércitos romanos, si bien esto no significa, pese a lo que algunos historiadores vascos 
han afirmado, que la región fuese independiente de Roma.1. Cuando cayó el Imperio Romano de 
Occidente, las relaciones de las tribus vascas con el Reino visigodo fueron mucho más 
tormentosas que las sostenidas con Roma. Fue con la conquista musulmana cuando comenzó la 
historiografía hispano-vasca. Los invasores musulmanes, que al principio eran muy pocos en 
número, no hicieron ninguna tentativa de ocupar los distritos montañosos del norte de la 
Península Ibérica. (Fusi, 1984) 
Mientras Navarra formó una unidad política única desde principios del siglo IX, la 
historia de las zonas occidentales del territorio vasco fue más complicada. La Corona astur 
ejerció una tenue soberanía sobre una parte de la actual provincia de Álava, más adelante 
también se asoció con Vizcaya y Guipúzcoa. Tras varias rebeliones contra la Corona astur los 
                                                 
1 Por ejemplo, Jamás los romanos conquistaron completamente a los vascongados y nunca estos belicosos 
pueblos formaron parte integrante del imperio de los Césares, de Ramón Ortiz de Zárate, Vitoria, 1866. 
vizcaínos derrotaron al ejército leonés, enviado por el Rey Ordoño en el 870. En el siglo X, las 
tres provincias vascas habían conseguido una organización como entidad localmente autónoma y 
vacilaron entre la asociación con el Reino de Castilla y el Reino de Navarra. (Payne, 1974). 
La estructura legal y administrativa de los distritos vascos históricos se basaba en una 
complicada serie de fueros. Estos fueros nacieron principalmente de dos maneras: como una 
costumbre que se institucionalizaba a través de la ley y como acuerdos específicos realizados con 
la Corona o de concesiones de ésta, que otorgaba privilegios o regulaba derechos y 
responsabilidades locales. Durante la Edad Media Navarra se instituyó como Reino 
independiente, las tres provincias bajas quedaron dentro del Reino de Castilla, pero conservando 
sus fueros e instituciones locales y gozando de una cierta autonomía. Los fueros vascos eran los 
únicos que fueron establecidos en sus orígenes a nivel provincial, a diferencia de los del resto de 
la península que se establecían a nivel local. Esto fue clave para crear una conciencia 
particularista vasca. (Payne, 1974) 
Durante la época imperial de los Austrias, los intereses de la región vasca se armonizaron 
fácilmente con los de la Corona española. Fue este el periodo en que se publicaron las primeras 
apologías formales del valor y uso continuado del euskera, y en que se formularon los mitos 
históricos de las libertades vascas primigenias. En el siglo XVIII con la llegada al poder de los 
Borbones tras la Guerra de la Sucesión se produjo un proceso centralizador del Gobierno y la 
Administración. La única excepción importante fueron los territorios vascos, aunque fue una 
excepción más aparente que real: se produjo una notable reducción de los privilegios vascos, 
reduciéndose las exenciones legales en el comercio y aumentándose las presiones fiscales. 
Además, la Corona intervenía a veces para regular la selección de los representantes de las juntas 
provinciales. (Venero, 1969)  
El primer caso de separatismo político en la historia de España moderna se dio con el 
despertar producido por el avance miliar francés en Guipúzcoa durante la guerra 
revolucionaria francesa (1793-1795). Las débiles fuerzas españolas estaban mal 
preparadas para resistir el resuelto y masivo asalto de los franceses, y tras la ocupación de 
San Sebastián, el gobierno republicano de París quiso separar Guipúzcoa y anexionarla a 
Francia, como un protectorado. Al parecer encontraron un pequeño grupo de 
colaboradores, en las personas de un triunvirato que dirigía la Diputación General de la 
Junta General de la provincia, y el alcalde de San Sebastián, Michelena. (Payne, 1974, 
pág. 73)   
Este suceso fue posible debido a la gran influencia de las clases altas guipuzcoanas de la 
cultura francesa a finales del siglo XVIII. Influidos por la historiografía mítica vasca que trataba 
con asiduidad el tema de la antigua independencia y la intocable autonomía foral propusieron la 
asociación con Francia en lugar de con España, viéndolo como un cambio de lealtad semejante a 
los que se daban en el feudalismo. Estas ideas no eran compartidas por el resto del pueblo vasco, 
ni siquiera dentro de la provincia de Guipúzcoa. Semanas después los representantes de los 
concejos guipuzcoanos organizaron una nueva Junta General provincial que se opuso a la 
invasión francesa. (Fusi, 1984) 
 
Entre los años de 1779 y 1806 el gobierno central impuso nuevos impuestos y 
reclutamientos en Navarra y las provincias vascas. A pesar de que hubo protestas y las demandas 
por parte del gobierno se redujeron, los derechos forales de estas provincias eran en la práctica 
casi inexistentes. Tras la Guerra de la Independencia, Fernando VII reafirmó específicamente la 
vigencia de los fueros vascos y navarros, pero el gobierno de Madrid, profundamente centralista, 
pronto comenzaría a dar nuevos pasos para eliminar progresivamente los privilegios forales.  
Una real orden de 1817 referente a los fueros de Vizcaya, los consideraba subordinados a 
los principios de la “unidad, el orden y los derechos reales” de la Corona, dejando así 
abierto el camino para su reducción sistemática. Un decreto real de 1818 establecía que 
todos los territorios vascos quedasen obligados a la entrega de contingentes regulares de 
soldados para el ejército español, de lo que hasta entonces habían estado exentos, 
derribándose uno de los pilares del sistema foral. (Payne, 1974, pág. 79) 
El idealizado régimen foral vasco se vio alterado como consecuencia de las Guerras 
Carlistas (1833-1877)2, ya que los Fueros fueron abolidos al término de este conflicto. Esto 
provocó que el nacionalismo arraigara con fuerza en el territorio vasco-navarro ya que los Fueros 
eran vistos como la garantía del bienestar del pueblo vasco. En 1839 con el final de la Primera 
Guerra tras el abrazo de Vergara se promulgó la ley de 25 de octubre de 1839. Esta ley 
garantizaba que los fueros continuaran dentro del régimen constitucional. Fue con la derrota 
carlista en 1877, cuando se suprimieron los Fueros Vascos definitivamente, estos se sustituyeron 
por el régimen de Conciertos Económicos. Este régimen suponía que las provincias vascas a 
pesar de perder los Fueros tuviesen cierta autonomía fiscal y administrativa en la España 
centralizada de la Restauración. (De la Granja, 2015) (De Pablo, 2015) 
La abolición de los Fueros provocó que aparecieran grupos que perseguían la 
restauración de los fueros sin negar la pertenencia a España del País Vasco. Estos grupos como 
                                                 
2 Guerras civiles que se dieron en España en el siglo XIX entre los partidarios para la sucesión del trono de 
Carlos María Isidro de Borbón (carlistas) e Isabel II (liberales). Los carlistas tenían sus focos de más importancia en 
el País Vasco, Navarra, el norte de Cataluña y Aragón y el Maestrazgo y defendían la monarquía hispánica, el 
catolicismo y el foralismo frente al liberalismo de los partidarios de Isabel II. 
Asociación Euskara de Navarra3 o Sociedad Euskal Herría de Bilbao4 son considerados como 
precedentes del nacionalismo que surgiría a finales de siglo.  
 
Surgimiento del Nacionalismo Vasco. 
 
Como hemos visto anteriormente, en las provincias vascongadas, existía un profundo 
sentimiento particularista que había sido alimentado por la historiografía mítica vasca. Esto creó 
una identidad vasca basada en la cultura, la lengua y especialmente en el mantenimiento de los 
fueros como garantía de que estas provincias seguirían apegadas a sus costumbres y tradiciones, 
manteniendo sus instituciones tradicionales como forma de autogobierno. En cuanto a la 
identidad vasca De Pablo (2015) nos indica:  
Esta identidad vasca se basaba en una especificidad cultural –con el mantenimiento del 
euskera, la lengua vasca, sobre todo en el ámbito rural-, en la afirmación del profundo e 
inmemorial catolicismo de sus habitantes, en la mitificación de la historia, en la 
persistencia de los Fueros y en un doble patriotismo español y vasco. (p.13) 
El periodo que va desde la abolición de los fueros en 1877 hasta la fundación del PNV el 
31 de julio de 1895 se caracterizó por la defensa de la unidad del País Vasco y Navarra y la 
vuelta al régimen foral mediante el pactismo.  
Uno de los acontecimientos que ayudó a la instauración del nacionalismo en el ideario 
común en este periodo fue el conocido como “la Gamazada”, en 1893. Este acontecimiento se 
desarrolló a partir de la anulación del régimen fiscal foral de Navarra por parte del ministro de 
                                                 
3 Se trató de una Sociedad establecida en Pamplona en 1877 con el objetivo de recuperar la cultura vasca. Sus 
fundadores fueron intelectuales fueristas navarros 
4 Fue fundada en 1879 como una sociedad recreativa por Fidel de Sagarminaga. Los festejos que organizaron 
tenían como objetivo impulsar el resurgir de las tradiciones vascas. También fueron activistas en contra de la 
abolición de los fueron de 1876. 
hacienda del Partido Liberal de Sagasta Germán Gamazo. La eliminación del régimen fiscal foral 
violaba la Ley Paccionada de 18415 y provocó la reacción de las instituciones y la ciudadanía 
mediante recogidas de firmas y manifestaciones en Vitoria, Vizcaya, Navarra y San Sebastián. 
Estos sucesos provocaron una gran alteración y supusieron intentos de negociaciones con el 
gobierno central que resultaron infructuosos. El miedo a un nuevo levantamiento de corte carlista 
evitó una intervención militar. Finalmente, la ley que suprimía el régimen fiscal foral no se llegó 
a aplicar debido a que el ministro Gamazo dimitió por el alzamiento en Cuba. La Gamazada 
supuso que se estrecharan los vínculos entre las cuatro provincias vascas, debido a la unión que 
habían demostrado durante estos hechos. 
Además del sentimiento particularista que se extendió entre la población vasca, en mayor 
medida a raíz de los sucesos que acontecieron a partir de 1877, hubo otros factores que 
favorecieron el florecimiento del nacionalismo vasco, De Pablo (2015) lo expone de la siguiente 
manera: 
También facilitaron la implantación del nacionalismo vaso otros factores, como la crisis 
política e identitaria en la que se vio sumida España tras la pérdida de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas en 1898; o el declive de algunas de las corrientes políticas vascas del siglo 
XIX como el fuerismo y en menos medida el carlismo, que dejaron espacio libre para a 
entrada en escena de un nuevo protagonista. (p.14) 
En Vizcaya, la provincia vasca más importante, se dio otra coyuntura que favoreció la 
asimilación de nuevas corrientes políticas como el nacionalismo: la industrialización. Las 
transformaciones sociales y la llegada de mano de obra de otras partes de España provocaron que 
en Bilbao y su área industrial se asentara el socialismo con gran arraigo. “Como reacción a este 
                                                 
5 Tras la derrota carlista en 1839 se acordó la ley por la cual quedaban garantizados los fueros de Navarra y las 
Provincias Vascongadas. Quedaba abierta la posibilidad de que estos pudieran ser modificados para adecuarse a los 
nuevos tiempos y a la legalidad del estado. Finalmente fue aprobada en las Cortes el 16 de agosto de 1841. 
rápido cambio, miembros de las clases medias afectadas por este proceso pudieron refugiarse en 
un nuevo paradigma político, que podía servirles como escudo protector frente a las 
transformaciones sociales” (De Pablo, La patria soñada. Historia del nacionalismo vasco desde 
su origen hasta la actualidad., 2015). Sin embargo, esto no se puede aplicar a las demás zonas de 
las provincias vascas, ya que eran zonas rurales y pesqueras mayormente. 
Aunque con anterioridad al surgimiento del nacionalismo vasco no había escrita una 
historia de la nación vasca las Diputaciones vizcaínas del siglo XIX estaban gobernadas por 
élites fueristas, las cuales inculcaron en la región un sentimiento particularista vasco. Gracias al 
auge industrial que se dio en Vizcaya la burguesía se enriqueció notablemente erigiéndose como 
la clase dominante e integrándose en los partidos de la Restauración. Esta nueva burguesía 
defendía el foralismo principalmente porque le beneficiaba económicamente. (Sainz, 1995) “La 
clase dominante no era ya la de los jauntxos6, si no la gran burguesía vasca enriquecida (…) cuyo 
fuerismo se reducía a la defensa de los Conciertos económicos7.” La burguesía favoreció la 
aparición de una historiografía romántica vasca que se remontaba a la Edad Media. Se trataba de 
una historiografía ficticia e idealizada. Esta historiografía fue especialmente desarrollada por 
Sabino Arana, para el cual según (Sainz, 1995)  
 
La historia tenía que servir de despertador de la conciencia nacional del pueblo vasco. En 
Sabino Arana escribir de temas históricos era una forma de hacer política, útil en la 
medida de que valiese como argumento para alcanzar sus objetivos políticos. (pag.63) 
Todos estos sucesos confluyeron en la creación de nacionalismo y el primer partido 
abiertamente nacionalista vasco, el Partido Nacionalista Vasco, por parte de Sabino Arana. 
                                                 
6 Notables que controlaban las instituciones forales del País Vasco. Similares en sus características a los 
denominados caciques que controlaron la política española del siglo XIX. 
7 Régimen fiscal exclusivo de las Vascongadas que se firmó en 1878. 
SABINO ARANA Y FORMACIÓN. 
 
 Del Carlismo al Nacionalismo. 
 
Sabino Arana fue el único padre fundador del nacionalismo vasco, al dotarlo de una 
ideología (el aranismo), una organización (el PNV, varios periódicos y unos símbolos, 
que en el siglo XX pasaron de su partido al País Vasco: el nombre de Euzkadi, la bandera 
o ikurriña y el Himnoeuzki Abendearen Ereserkija. Por todo ello cabe considerarle el 
patriarca del nacionalismo vasco. (De la Granja, 2015, pág. 19) 
Un rasgo que diferencia al nacionalismo vasco de otros es que este tiene un claro 
fundador: Sabino Arana, el cual fundó en Partido Nacionalista Vasco el 31 de julio de 1895. A 
pesar de esto, los seguidores de Arana consideraban que él tan solo había descubierto la nación 
vasca. “Sus seguidores recalcaron que Arana no había inventado la nación vasca, sino que la 
había descubierto rompiendo así el engaño al que habían sido sometidos los vascos por culpa de 
siglos de dominación castellana y española” (De Pablo, 2015, pp.17-18). 
Hablar de la de la formación del PNV y de sus primeros años es hablar de Sabino Arana, 
ya que fue el impulsor y creador de tanto el nacionalismo vasco y sus símbolos y características 
como del propio partido, pero, ¿quién fue Sabino Arana? ¿Cómo llegó a convertirse en el 
fundador del PNV y del nacionalismo vasco?  
Sabino Policarpo Arana Goiri nació el 26 de enero de 1865 en Abandono, pequeña 
localidad que se anexionó a la villa de Bilbao en 1890. Fue el octavo hijo de una familia 
burguesa, carlista y católica. Su padre, Santiago Arana, llegó a ser alcalde carlista de la localidad 
de Abandono, además de apoderado en las Juntas Generales de Vizcaya. Durante la Guerra 
Carlista (1872-1876), Santiago Arana, colaboró con el bando carlista como contrabandista, 
aprovechando que poseía astilleros en la ría de Bilbao para comprar armas a los ingleses. Esto 
provocó que tras la derrota carlista se tuviera que exiliar en el País Vasco francés. El joven 
Sabino cursó el bachillerato en el colegio jesuita de Orduña de 1876 a 1881.  
Fue en 1882 cuando se produjo un acontecimiento clave en la vida de Arana: Su hermano 
le reveló en una conversación que su patria era Vizcaya y no España, convenciéndolo y 
provocando que abandonara el carlismo y abrazara el nacionalismo vizcaíno, que posteriormente 
cambió por el vasco. De todas formas este hecho fue exaltado por el PNV convirtiéndolo en un 
mito a partir del cincuenta aniversario en 1932 para realizar el primer Aberri Eguna8  
Podría haber sido durante su estancia como interno en el colegio jesuita de Orduña 
cuando sabino cambió sus ideas carlistas por otras de corte nacionalista. En 1883, después del 
fallecimiento de su padre, se mudó a Barcelona junto a su madre y hermanos. En la capital 
catalana accedió a la universidad cursando Derecho y Filosofía y Letras sin llegar a terminar 
ninguna carrera. Su interés estuvo en el estudio de la historia y lengua vasca y fue en este 





                                                 
8 Día que la Patria vasca. Se celebra en el Domingo de Resurrección desde 1932, cuando fue creada por el 
Partido Nacionalista Vasco para conmemorar el cincuenta aniversario del descubrimiento de Sabino Arana de su 
condición de vizcaíno y no español en una conversación con su hermano. (De Pablo, Mees, & Rodríguez Ranz, El 
Péndulo Patriótico: Historia del Partido Nacionalista Vasco, I: 1895-1936., 1999) 
Comienzos Políticos de Sabino Arana. Nacionalista Radical y Católico 
Integrista. 
 
La actividad política de Arana comenzó en 1893 con el discurso de Larrazabal, el cual 
dirigió a un grupo de fueristas liderados por Ramón de la Sota9. Fue en este momento cuando 
empezó a utilizar su lema Dios y Ley Vieja (fueros). También en junio de ese mismo año creó el 
periódico Bizkaitarra, en el cual se posicionó como antiliberal y antiespañol desde la primera 
entrega. La vida política de Arana tan solo duró diez años; desde el discurso de Larrazábal hasta 
su muerte en 1903, pero fue muy intensa.  
La etapa que va desde este discurso hasta que accedió a la Diputación de Vizcaya en 
1898 se caracteriza por un nacionalismo radical y el integrismo católico y fue en este periodo 
cuando se fundó el PNV. 
Sabino Arana, procedente del carlismo, construye el nacionalismo vasco sobre la base de 
la religión católica. Funda un partido confesional e integrista. Por fuerte que pueda sonar 
la afirmación, no deja de ser cierto que su modelo es el nacionalcatolicismo español. El 
nacionalismo vasco es ,en sus orígenes, un nacionalcatolicismo a lo vasco. (Boti, 2008) 
El nacionalismo de Arana fue de corte esencialista “Arana sigue la concepción de nación 
del romanticismo alemán: las naciones tienen una esencia y existen desde siempre” (De la 
Granja, 2015, pág. 28) y sus pilares fueron la religión y la raza, la cual quedaba marcada por el 
apellido (no por el lugar de nacimiento). Otra característica fue el providencialismo: las naciones 
habían sido creadas por dios y existían desde siempre y el pueblo vasco había estado en eterno 
                                                 
9 Importante empresario vasco de finales del siglo XIX y principios del XX. Participó en política desde su 
juventud, siendo en sus comienzos fuerista para alinearse posteriormente con el nacionalismo vasco. Su 
nacionalismo fue uno de los rasgos que lo distinguieron de los demás empresarios vizcaínos de la época. Aportó 
solidez económica al PNV y llegó a ser diputado en las Cortes tras las elecciones de 1918. Fue el principal 
representante del ala moderada burguesa del partido, la cual fue vital para su financiación. 
conflicto con el español desde tiempos remotos. Para él la lucha ancestral se debía al 
antagonismo entre la diferente raza de vascos y españoles. 
Para Arana los fueros eran la garantía y manisfestación de independencia del pueblo 
vasco por lo que un fuerte motivo de conflicto con España era la abolición de estos. “Desde el 
principio su nacionalismo se formuló expresamente contra España, a la que achacaba todos los 
males del Pais Vasco desde que el Estado Liberal derogó sus fueros” (De la Granja, 2015). El 
marcado carácter antiliberal del movimiento nacionalista en este periodo fue provocado 
principalmente por dos causas: el tradicionalismo de Arana no le permitía concebir los Fueros 
vascos dentro de una Constitución liberal y creía que el liberalismo era pecado y enemigo de la 
Iglesia. A pesar de que buscaba la independencia vasca su fin último era la salvación celestial del 
pueblo vasco, pues “Bizcaya, dependiente de España, no puede dirigirse a Dios, no puede ser 
católica en la práctica” (De Pablo, De la Granja, & Rubio, Breve Historia de Euskadi: de los 
Fueros a la autonomía., 2011). 
En la concepción nacionalista de Arana se pretendía crear una Confederación de Estados 
vascos que aunara los territorios de ambos lados de los Pirineos. El nombre que eligió para la 
confederación fue “Euzkadi” (el pueblo de la raza vasca). En este hecho podemos ver que el 
nacionalismo vasco anteponía la raza a la lengua en importancia, esto fue distinto en otros 
nacionalismos que se basaron en la lengua, como el catalán o el gallego. La pureza de raza era un 
tema muy importante para Arana, prueba de ello es que condenaba los matrimonios mixtos entre 
vascos y no vascos, también rechazaba a los inmigrantes, denominados despectivamente 
“maketos”. El objetivo era volver a un mundo rural idealizado, idealizaban el caserío como cuna 
y santuario de la raza vasca, por lo que rechazaban la industrialización, que además traía consigo 
inmigrantes que podían pervertir la raza vasca. 
Arana trabajó muchísimo para expandir el nacionalismo vasco, al principio lo hizo de una 
manera directa y radical. Más adelante se dio cuenta que esta forma de actuar no era la más 
acertada y cambió de estrategia. De esta manera creó junto a su hermano la sociedad Euskeldun 
Batzokija, que fue la primera sociedad nacionalista vasca, de la que Sabino Arana fue elegido 
presidente. El 14 de julio de 1894 inauguró el primer batzoki10 en la calle correo de Bilbao y la 
sociedad estaba integrada principalmente por burgueses jóvenes bilbaínos de clase media. Esta 
sociedad fue el precedente inmediato del Partido Nacionalista Vasco, un gran paso en su 
conversión en un partido político fue la asamblea realizada en el Euskeldun Batzokija el 31 de 
julio de 1895. En esta asamblea se constituyó el primer Bizkai Buru Batzarra11 (BBB) que es 
considerado el punto de partida del Partido Nacionalista Vasco. Sabino Arana fue elegido 
presidente y su hermano Luis vicepresidente. A pesar de que esta fecha se considera la de la 
fundación del PNV el partido como tal todavía tardaría un par de años hasta constituirse. El BBB 
se creo de forma clandestina, puesto que había una persecución por parte del goierno liberal 
hacia Sabino Arana. El Estado de la Restauración no era precisamente democrático, sino liberal 
asi que la libertad de asociación y expresión estaban bastante limitadas por el gobierno. (De 
Pablo, Mees, & Rodríguez Ranz, El Péndulo Patriótico: Historia del Partido Nacionalista Vasco, 
I: 1895-1936., 1999) 
Otro factor que provocó la persecución judicial de Sabino y el nacionalismo vasco eran 
las ideas radicales del fundador, las cuales no escondía, todo lo contrario. Por ejemplo su 
periódico Bizkaitarra llegó a ser denunciado ocho veces por la fiscalía. Recién nombrado 
presidente del BBB tuvo que ingresar en prisión un mes y once días por injurias contra un 
                                                 
10 Sedes políticas y sociales del Partido Nacionalista Vasco. 
11 Se trata del brazo ejecutivo del PNV en Vizcaya. 
exconcejal bilbaíno al que había criticado en un artículo. (De Pablo, Mees, & Rodríguez Ranz, El 
Péndulo Patriótico: Historia del Partido Nacionalista Vasco, I: 1895-1936., 1999) 
Finalmente pasó en prisión más de cuatro meses por acumulación de nuevos procesos 
judiciales mientras estaba en prisión. Los controvertidos artículos “antimaketistas” y 
“antiespañolistas”, que se publicaban en el periódico Bizkaitarra, provocaron su clausura por el 
gobernador civil en el marco de la persecución gubernamental al nacionalismo vasco. En 
septiembre de 1895 fue también clausurado el Euskeldun Batzokija, sus miembros fueron 
multados y sus directivos fueron encarcelados por delito de conspiración a la rebelión. Así pues 
el nacionalismo vasco fue frenado en seco en estos momentos por la persecución gubernamental 
a la que estaba siendo sometido. Sabino salió de prisión el 13 de enero de 1896 e intentó volver a 
impulsar el movimiento nacionalista durante los siguientes meses.  
En este periodo publicó el que puede que sea su obra política de mayor importancia: El 
Partido Carlista y los Fueros Vasko-Navarros. También intentó contar con periódicos propios, 
como es el caso del diario Correo Vasco o el semanario Baserritarra. Ambos fueron clausurados 
en pocos meses. 
 
Acceso a la Diputación Provincial y Viraje hacia el Pragmatismo Político. 
 
En 1898 tuvo lugar un cambio importante en la vida política de Sabino Arana con el          
inicio de la segunda etapa de su vida política, que transcurre durante sus cuatro años en la 
Diputación de Vizcaya y se caracterizó por el integrismo. Al comienzo de ese año el 
nacionalismo atravesaba una grave crisis por se un grupo muy reducido, estar al margen 
de la legalidad y no contar con ningún periódico, que se acrecentó con el estallido de la 
guerra hispano-norteamericana en abril. (De la Granja, 2015, pág. 30). 
Hubo tres hechos claves que variaron la situación del nacionalismo vasco y el PNV de 
forma sustancial: la derrota de España en la guerra de Cuba y Filipinas frente a Estados Unidos, 
la elección de Sabino Arana como diputado provincial de Vizcaya por Bilbao, (supuso el primer 
éxito electoral del nacionalismo vasco), y la entrada del grupo de Ramón de la Sota en el PNV. 
Sota poseía una gran fortuna y representaba a los burgueses vinculados a la industria y el 
comercio de Bilbao, que en esos momentos estaban en pleno auge económico. Aunque no eran 
idenpendentistas el aporte económico que aportaba la burguesía suponía para el nacionalismo era 
de capital inportancia. 
El éxito en las elecciones del nacionalismo vasco con la elección de Sabino no se puede 
explicar sin tener en cuenta el desencanto del pueblo con el Estado español tras el Desastre del 
98 y la irrupción del ala sotista mas moderada.  
“Estos últimos van a tener mucha influencia en el Centro Vasco de Bilbao, fundado en 
1898 e inaugurado el año siguiente con mas de mil socios,y en la minoría de los 
concejales nacionalistas en el ayuntamiento de Bilbao desde 1899” (De la Granja, 2015, 
pág. 31). 
A partir de la irrupción de los sotistas en el PNV se distinguieron dos corrientes 
marcadamente distintas que se disputarán el poder en el partido. Por una parte los radicales 
aranistas y por otra los moderados sotistas. Estos querían dar al partido una oraganización 
democrática y legalizarlo. Para ello su intención era sustituir el objetivo de independencia por el 
de autonomía. Su modelo era la Lliga Regionalista de Enric Prat y Francesc Cambó12. Sin 
embargo los aranistas más radicales criticaron duramente este acercamiento. 
En la segunda etapa del periplo nacionalista de Sabino Arana sus ideales se moderaron. 
Esto queda patente en el carácter regionalista, que quedó reflejado en la Diputación de Vizcaya, 
ya que esta pretendió elaborar un “Consejo Regional” que uniera las cuatro provincias vascas 
bajo el Poder Central español. Por otra parte el nacionalismo vasco cambió su punto de vista 
sobre la industrialización. Este fenómeno pasó de ser visto como algo muy negativo para el 
pueblo vasco (ya que chocaba con el idealizado mundo rural vasco del caserío y provocaba la 
llegada de inmigración, que ponía en peligro la importante pureza de raza vasca), a  ser visto 
como algo positivo que demostraba la superioridad del pueblo vasco frente al español, que no se 
había industrializado excepto en Cataluña. Aunque no cambia sus ideales Arana se da cuenta en 
esta etapa de que debe cambiar las políticas de su partido para que alcance una mayor difusión y 
aceptación. Sus ideales mas extremos, como el antimaketismo y el integrismo, fueron rebajados, 
pero el partido siguió siendo claramente independentista. Esto que hizo que el PNV siguiera 




Sabino Arana evolucionó hacia posturas españolistas al final de su vida en los años 1902 
y 1903. Desde la entrada en el PNV del ala moderada autonomista Arana había intentado 
resolver el conflicto ideológico entre autonomistas e independentistas. Su planteamiento 
españolista se produjo tras la política de represión que desarrolló el último Gobierno liberal de 
                                                 
12 Partido político de corte autonomista y regionalista que estuvo operativo entre 1901 y 1936. Tuvo una 
ideología conservadora, demócrata cristiana y catalanista y abogaba por el regionalismo sin pretender la 
independencia en los primeros años del siglo XX. (Contreras, 2015) 
Sagasta en mayo y junio de 1902. Un grupo de militares desmanteló el Centro Vasco de Bilbao y 
Arana volvió a ser encarcelado por un polémico telegrama que pretendía enviar a Roosvelt13. En 
esta complicada situación redactó el escrito Grave y transcendental publicado en La Patria el 22 
de Junio de 1902. (Arana, 1902) exponía lo siguiente: 
Corre el rumor de que el señor Arana Goiri, que proclamó el nacionalismo vasco y fundó 
el partido, viendo hoy que a éste no se le permite la vida legal (…), propónese desistir de 
continuar llamando a sus compatriotas al nacionalismo, recomendar a los que hasta el 
presente han acudido reconozcan y acaten la soberanía española y pedirles un último voto 
de confianza para redactar y exponerles el programa completo de un nuevo partido vaso 
que sea a la vez español, que aspire a la felicidad de este país dentro del estado español, 
que camine hacia ella sin quebrantar la legalidad presente. 
Desde junio de 1902 hasta el mismo mes de 1903 Sabino trabajó en su nuevo proyecto 
nacionalista de carácter regionalista. Pretendía sustituir el PNV por un nuevo partido llamado 
Liga de Vascos Españolista. El objetivo de esta nueva organización era conseguir una gran 
autonomía dentro del estado y legalidad de España, renunciando a la independencia, lo que 
suponía un giro de 180 grados en sus ideales nacionalistas. El último año de la vida de Sabino 
Arana estuvo marcado por su salida de la cárcel y la huída a Francia para no ser encarcelado de 
nuevo. Esto y sus continuas contradicciones políticas provocaron que no lograra realizar su 
nuevo proyecto regionalista. Con su muerte en noviembre de 1903 a los 38 años de edad se 
acabó con el españolismo de sus últimos meses fulminantemente: su sucesor Ángel Zabala14 y su 
                                                 
13 En el telegrama felicitaba a Roosevelt por conseguir la independencia de Cuba. El gobernador no permitió 
emitir el telegrama y ordenó que Arana fuese encarcelado a la espera de ser procesado por un delito de rebelión. (De 
Pablo, La patria soñada. Historia del nacionalismo vasco desde su origen hasta la actualidad., 2015) 
14 Desde 1897 colaboró con la prensa nacionalista vasca llegando a ser encarcelado en 1898 por ello. En 1902 
estando Sabino Arana en la cárcel delegó en él sus funciones como presidente del BBB. En septiembre de 1903 
Sabino, muy enfermo, delegó en él la presidencia del PNV. Éste modernizó la estructura interna del partido y 
posteriormente dimitió retirándose de la vida política. 
hermano Luis defendían el aranismo puro de las primeras etapas, por lo que estaban totalmente 
en desacuerdo con el giro españolista del fundador y optaron por rechazarlo. 
 
Elementos Ideológicos del Nacionalismo Vasco. 
 
El nacionalismo vasco desde su orígen lleva consigo una dualidad ideológica. Sabino 
Arana crea el término “Euzkadi” para formar en torno a él el nacionalismo. Este término hace 
referencia a la patria de los vascos, a la cual pertenecen y por la cual deben luchar. Sustituye al 
término Euskal Herría, el cual no tenía connotaciones políticas, susperando así el sistema de 
dobles lealtades del sistema foral. La política de exigencia de lealtad exclusiva hacia Euzkadi es 
semejante a la de los demás nacionalismos que se expandían por Europa. (De la Granja, 2015) 
En el aspecto de la visión política del País Vasco Sabino rompe con la tradición carlista y 
foral, sin embargo en la visión ideológica de la sociedad vasca, en su visión social y cultural 
sigue anclado en el marco del Antiguo Régimen. El fundador no puede entender la realidad 
política que conceptualiza con Euzkadi sin ponerla en relación con Dios. Relaciona su 
nacionalismo con el concepto católico de resurrección, en el sentido de la devolución al pueblo 
vasco de su antiguo modo de vida idealizado. Sabino sigue imaginando a la población vasca 
repartida en sus territorios históricos, por lo que la organización del partido nacionalista será 
confederal. 
La dualidad inherente al nacionalismo vasco también se aprecia en la relación de la 
ideología nacionalista con la modernidad. El partido tiene elementos de una modernidad 
innegable; es un partido de masas que rompe con las organizaciones políticas de tipo caciquil 
que eran la norma en la Restauración. Al ser un partido de masas también rompe con el carlismo, 
que se había basado en los caciques para dirigir a la población. En este sentido el PNV estará en 
la línea de los partidos de otras nuevas ideologías que estaban cogiendo fuerza en el momento, 
como el socialismo o el comunismo. 
Otros elementos modernos que el PNV adoptó fueron una ámplia utilización de los 
medios de comunicación (en forma de panfletos, publicaciones y diarios) y el uso de la literatura 
, en especial el teatro y el cancionero, para hacer llegar y expandir de forma muy eficaz el ideario 
nacionalista entre las masas. A pesar de que el PNV utilizara medios modernos estos estaban al 
servicio de un planteamiento que dista mucho de serlo. El nacionalismo buscaba la vuelta del 
pueblo vasco a un mundo idealizado rechazando todo lo nuevo que lo pervirtiese, como los 
inmigrantes o la lengua castellana. España es vista como el culpable de los problemas que 
impiden al pueblo vasco vivir en el estado de armonía del mundo rural idealizado en el que, 
según la historiografía nacionalista, vivían antes de que fuera destruido por factores externos. 
La ruptura de Sabino con el carlismo se produce sin dejar atrás el carácter confesional del 
mismo. La modernidad del nacionalismo y el PNV es un medio para rechazar los elementos más 
importantes de la cultura moderna. El nacionalismo y el PNV son al mismo tiempo modernos y 
antimodernos: asumen de la modernidad todo lo que les puede servir para extender su doctrina 
de rechazo a ella. 
Sabino Arana no conseguía dotar de coherencia al discurso nacionalista debido a que, 
además de las contradicciones propias del partido, para expandir el movimiento integró al sector 
euskalerriaco. Esto añadió otro elemento a los problemas de coherencia e integración. Para dotar 
al partido de un programa político propuso la restauración total de los fueros como elemento 
central del programa, lo cual era aceptado por los distintos grupos ideológicos del nacionalismo. 
El hecho de que la historia del PNV como historia del nacionalismo vasco haya estado 
inmersa en continuas divisiones no es algo circunstalcial, si no que es consecuencia 
inevitable del proyecto mismo y de su formulación en sus mismos orígenes. (Arregi 
Aramburu, 2014, pág. 70) 
Sabino Arana fue el único padre fundador del nacionalismo vasco, al dotarlo de 
una ideología (el aranismo), una organización (el PNV), varios periódicos y unos 
símbolos, que en el siglo XX pasaron de su partido al País Vasco: el nombre de Euzkadi, 
la bandera o ikurriña y el himno Euzko Abendearen Ereserkija, símbolos oficiales de la 
Comunidad Autónoma Vasca. Por todo ello, cabe considerarle el patriarca del 
nacionalismo vasco. (De la Granja, 2015, pág. 19) 
 
1903-1923 DE LA MUERTE DEL FUNDADOR A LA DICTADURA DE PRIMO DE 
RIVERA. 
 
Reconstrucción del PNV tras la Muerte de Sabino Arana. 
 
“El nacionalismo, con la muerte de Arana, puede decirse que también ha muerto” (El 
liberal, 1903). El Liberal de Bilbao escribía al dia siguiente de la muerte de Sabino Arana estas 
palabras. El tiempo demostraría que estaban completamente equivocados. 
El nacionalismo vasco pasó por momentos muy difíciles tras la muerte de su fundador. A 
pesar de que había calado con fuerza en Bilbao y algunas localidades de Vizcaya, en las demás 
provincias todavía no se había asentado. En Álava y Navarra casi no contaba con apoyos, tan 
solo en Guipuzcua se iba estableciendo progresivamente. 
Arana había encargado a Ángel Zabala que se hiciera con el control del partido tras su 
muerte. Este en los momentos de crisis que atravesó el PNV hizo un recuento de afiliados y 
fundó Centros Vascos en San Sebastián en 1904, Vitoria en 1907 y Pamplona en 1909. Además 
sotó de una estructura legal al partido dentro del régimen de la Restauración. Para ello en 1906 se 
elaboró un compedio doctrinal similar al de Prat en el nacionalismo catalán. Con el objetivo de 
contentar tanto a los moderados autonomistas como a los radicales, de corte independentista, se 
estableció como objetivo final del partido volver al sistema foral. Esto podía ser entendido como 
la búsqueda de autogobierno dentro de España o del estado de independencia, que según el 
ideario nacionalista, habían tenido las provincias vascas antes de la abolición de los fueros. De 
Pablo (2015) resume las aspiraciones del PNV tras el nuevo compedio doctrinal de la siguiente 
manera: 
       (…) aspiraba: 
A que el Pueblo Vasco siga, fervorosamente, las enseñanzas de la Iglesia 
Católica, Apostólica, Romana, como las siguió en tiempos pasados, con exclusión 
absoluta de toda doctrina condenada por la Iglesia Católica. 
A que vuelvan a imperar los buenos usos y costumbres olvidados, fomentando los 
que se conservan y combatiendo los exóticos y perjudiciales. 
A que las instituciones políticas, jurídicas, económicas, etc., características del 
Pueblo Vasco, vuelvan a tener vigencia y acción, amoldadas, en cuanto sea necesario, a la 
realidad de los tiempos actuales. 
A que la letras y las artes que sean manifestación de la nacionalidad vasca, 
adquieran vida robusta. (p.75) 
Tras estos primeros pasos que fueron fundamentales para estabilizar el partido tras la 
muerte de su fundador se dio un proceso de estancamiento. El nacionalismo progresaba pero 
muy lenta y dificultosamente. El panorama político en las regiones vascas no era favorable para 
una rápida escalada del PNV. En Navarra se votaba mayoritariamente a los partidos carlistas o 
integristas, en las demás regiones el voto era heterogéneo. Los factores en común eran el 
catolicismo y el conservadurismo. Además en este periodo todos los partidos defendían un cierto 
grado de particularismo. 
Hubo un acontecimiento que logró unir a todos los grupos: el Concierto Económico 
(1905-1906). Ante el intento del gobierno central de imponer un impuesto central directo sobre 
el alcohol se organizó la Liga Foral15. Quedaron fuera de esta los anarquistas y socialistas, así 
como el PNV. Los nacionalistas no se unieron porque para ellos la Liga Foral tan solo velaba por 
la economía de las élites industriales vascas. Este es un ejemplo de la divergencia entre el PNV y 
los gobiernos regionales conservadores. Mientras que estos últimos favorecían a las élites los 
nacionalistas enfocaron sus políticas hacia las clases medias y bajas. 
 
1907-1916 Crecimiento del Partido. 
 
La etapa de reuperación del PNV tras la muerte de su fundador tuvo como uno de sus 
protagonistas a Luís Arana16, hermano del fundador. Fue presidente del PNV desde que fuera 
elegido en 1908 hasta que fue expulsado a finales de 1915. Su mandato estuvo caracterizado por 
su radicalismo nacionalista, integrismo religioso e ideales ultraconsevadores, (se postuló en 
                                                 
15 Organización política creada en San Sebastián a finales de 1904 para salvaguardar y reavivar el sentimiento 
foral del País Vasco. (Estornés Zubizareta, s.f.) 
16 Nacido en Bilbao en 1862 fue fundador del PNV con su hermano Sabino Arana. Presidió el partido en tres 
ocasiones hasta su fallecimiento en 1951. Se caracterizó por su radicalismo nacionalista y sus ideales ultra católicos 
y conservadores. 
contra del voto femenino y la participacion de las mujeres en política). Los nuevos dirigentes 
tendieron significativamente a la moderación y a la alianza con otros nacionalismos. “Se 
rebajaron las características que favorecían el bizkaitarrismo17. Esta moderación se reflejó 
incluso en el nombre del partido, que en diciembre de 1916 pasó a denominarse oficialmente 
Comunión Nacionalista Vasca.” (De Pablo, La patria soñada. Historia del nacionalismo vasco 
desde su origen hasta la actualidad., 2015, pág. 96) 
Durante este periodo el nacionalismo vasco se extendio lenta pero constantemente, 
teniendo mucha mas difusión en Vizcaya que en las demás provincias, tal como sucedía desde su 
fundación. 
Luís Arana se vio favorecido por la aureola heróica que envolvía a su difunto hermano, 
ya que no destacaba por su carisma o capacidad de liderazgo. La moderación del partido quedó 
sellada con la modificación del programa en 1908 en una Asamblea General del PNV, en la cual 
se aprobó una cláusula según la cual el partido se adaptaría siempre al régimen legal vigente. La 
organización interna del partido perdió los principios democráticos que la habían caracterizado 
anteriormente, dando un giro hacia una organización de carácter más autoritario. Para ello Luis 
Arana promovió un nuevo reglamento muy jerárquico que permitía a los consejos regionales 
designar a dedo a todos los miembros de las juntas municipales, que hasta entonces habían sido 
elegidos democráticamente. (De Pablo, Mees, & Rodríguez Ranz, El Péndulo Patriótico: Historia 
del Partido Nacionalista Vasco, I: 1895-1936., 1999) 
Un acontecimiento importante fue el Gobierno de Maura (1907-1909). Con su llegada al 
poder hubo un intento de regresar a los sistemas forales anteriores a 1876, por lo que cuando 
                                                 
17 Corriente nacionalista que perseguían la vuelta al sistema foral. Eran afines a las ideas de Luis Arana y de 
Sabino en su etapa más radical. 
Maura cedió autonomía a las instituciones catalanas el nacionalismo vasco intentó, sin éxito, que 
se ampliara la legislación para que el País Vasco entrara en ella. 
Cuando Maura presentó su legislación de autonomía local en 1907, los representantes de 
las diputaciones provinciales vascas insistieron en que se ampliase para incluir la 
restauración de los sistemas forales vascos anteriores a 1876. El primer ministro 
consideró esto contrario a los propósitos de la nueva legislación (que no llegó a 
aprobarse), dado que varios sectores de la política vasca, que iban desde los liberales 
hasta los ultra-conservadores, disentían esntre sí casi violentamente respecto a los 
términos exactos de una autonomía ampliada, con lo que nada cambió durante el 
gobierno de Maura en 1907-1909. (Payne, 1974, pág. 141) 
A pesar de que el nacionalismo vasco se había integrado en el sistema político español 
seguía suponiendo una amenaza para el sistema de la Restauración. Esto se debe a que la 
movilización política que desarrollaba el nacionalismo mediante mítines, panfletos, prensa o 
manifestaciones convertían a los ciudadanos en sujetos activos de la política y las élites que 
controlaban los partidos tradicionales de la restauración se veían amenazadas por ello.  
Ante las negativas de los dirigentes del PNV vizcaíno de apoyar a los partidos de la 
derecha, estos decidieron utilizar su influencia en la iglesia para forzar al PNV. 
Los seguidores de Sabino Arana tuvieron que enfrentarse a un peligro mortal para 
cualquier partido que se nutría fundamentalmente de los apoyos prestados por los 
sectores católicos de la sociedad: el peligro de ser tachado, con el beneplácito de las 
autoridades eclesiásticas, de enemigo de la religión y de la Iglesia. (De Pablo, Mees, & 
Rodríguez Ranz, El Péndulo Patriótico: Historia del Partido Nacionalista Vasco, I: 1895-
1936., 1999, pág. 87) 
El PNV se vio amenazado por la pastoral del obispo de Vitoria, Cadena y Eleta, en la 
cual se prohibía el bautismo de niños con nombres vascos. Además, en una circular, el obispo 
condenó el primer tomo de la Historia de Bizcaya, obra que había sido recomendada por la 
prensa del partido. La estrategia que siguió el partido ante estas amenazas se caracterizó por la 
ausencia de críticas públicas para no ponerse en contra a la opinión pública. Además se inició un 
proceso diplomático secreto con el Vaticano y se acentuó drásticamente la vertiente religiosa en 
el programa y en el discurso del partido. Las estrategias adoptadas fueron eficaces para evitar la 
deserción masiva de afiliados y simpatizantes nacionalistas, pero, debido a la defensa a ultranza 
del catolicismo que hicieron, el nacionalismo no era una opción para los vascos con ideas 
liberales, laicistas o anticlericales. 
Un aspecto importate que fue de gran ayuda para la consolidación del partido bajo la 
presidencia de Luís Arana fue la revitalización de la prensa nacionalista. Tomó gran importancia 
el semanario Aberri, que tuvo un discurso duro en intransigente. Este fue el primer periódico 
nacionalista que resultó económicamente rentable y con él comenzó una proliferación de las 
publicaciones nacionalistas que ayudaron expandir el movimiento nacionalista entre la sociedad. 
Mas adelante los disidentes radicales del partido se organizarían entorno a esta publicación para 
protagonizar la cisión del PNV “Aberriano”. 
En 1915-1916 hubo una importante crisis interna que acabaría con la presidencia de Luís 
Arana. De Pablo (2015) resume las causas de la crisis de la siguiente manera: 
Este conflicto no fue solo una mera repetición de las tensiones entre euskalerriacos y 
radicales de la etapa inmediatamente posterior a la muerte del fundador del partido. 
Como es habitual en la historia, en él influyeron varios factores: uno de ellos fue esa 
tensión entre radicalidad y moderación, pero también terciaron cuestiones personales, 
organizativas, económicas, territoriales e incluso la incidencia de la Primera Guerra 
Mundial. (p. 91-92) 
Tras el escándalo de las elecciones municipales de Bilbao de 1915, en las que Luís Arana 
pactó en secreto con el gobernador civil para sacrificar uno de sus candidatos para permitir la 
elección de un candidato conservador, las críticas hacia el presidente se multiplicaron y fue 
apartado de sus cargos y posteriormente expulsado del partido. 
Con su expulsión el nacionalismo vasco experimento una época de gran expansión (la 
mayor hasta entonces). El partido, sin cambiar el fondo de su ideología, reestructuró la 
organización interna para eliminar el carácter autoritario que le había imprimido Luís Arana. 
Además se rebajaró la ideología bizkaitarra que había imperado en el partido tendiendo hacia la 
moderación. Esta moderación quedó reflejada incluso en el nombre del partido, que paso a 




La tensión entre los puntos básicos que componen la doctrina nacionalista (radicalidad 
rupturista, reclamación de la restauración foral plena y actuación dentro de la legalidad) harían 
inevitable las fricciones entre los que reclaman uno de los puntos por encima de los otros. (San 
Sebastián, 1984)  
Con la muerte del fundador hubo una lucha por el control del partido. Por un lado estaban 
los que querían continuar con el legado del Sabino Arana de los comienzos. Estos creían 
necesario mantener la radicalidad de la ruptura con el sistema foral y el significado pleno de 
Euzkadi como patria única de los vascos. Este sector estuvo liderado por Ángel Zabala, que se 
aliaría con Luis Arana. En el otro lado se situó el grupo que apostaba por una apertura a la 
sociedad, para lo que veían necesaria una práctica politica dentro de la legalidad, participando en 
los procesos electorales del sistema político español. La figura más importante de este grupo fue 
el empresario Ramón de la Sota. (San Sebastián, 1984) 
La dualidad y las tensiones internas seguían siendo algo inherente al nacionalismo vasco 
y al PNV. Prueba de ello es que como resultado de las fricciones internas del partido Luis Arana 
terminó siendo expulsado, estableciendose como grupo preponderante el moderado. Estos 
optaron por establecer como objetivo final del partido la restauración total de los fueros para 
intentar agrupar bajo este ideal tanto a radicales como a moderados. El liderazgo de los 
moderados supuso la actuación política del partido dentro de la legalidad y la acción política con 
todas sus consecuencias, dejando en un segundo plano el mantenimiento de la pureza doctrinal. 
(Arregi Aramburu, 2014) 
El hecho de que con la moderación del partido este pasara a llamarse “Comunión 
Nacionalista Vasca” no es un simple cambio de nombre, si no que tiene significado político. Para 
Engracio de Aranzadi, que fue el impulsor del cambio de nombre, lo mas importante era la 
defensa de la identidad y cultura vasca, siendo las formas políticas un instrumento al servicio de 
esta causa. Por esto el nacionalismo no podía estar representado como un partido dentro de la 
sociedad vasca, debía representar a la totalidad de la nación y la sociedad. La palabra 
“comunión” en las siglas del partido representa la unidad y homogeneidad del pueblo vasco 
frente a la heterogeneidad de la sociedad moderna. (Arregi Aramburu, 2014) 
 
 
CNV, Moderación y Escisión “Aberriana”.  
 
La Comunión nacionalista vasca tuvo un inicio muy prometedor, extendiendose a nivel 
local y provincial. En 1918 incluso logró grandes resultados a nivel nacional consiguiendo cinco 
diputados en las Cortes por Vizcaya, uno por Guipúzcoa y otro por Navarra. Estos resultados 
fueron consecuencia de la política autonomista que la Comunión llevó a cabo con anterioridad, 
aunque para los sectores la radicales la autonomía no era ni mucho menos suficiente, ya que su 
objetivo era la total independencia. Este auge del ala se vio beneficiado por una serie de factores 
que vamos a proceder a analizar. (De Pablo, 2015) 
A parte del buen hacer del partido también fue el contexto de la época lo que favoreció el 
gran impulso que tomó el nacionalismo vasco. Tuvieron mucha importancia tanto el estado de 
debilidad en el que estaba sumido el Estado español, que tuvo su momento mas crítico en la tripe 
crisis de 191718 , como el auge de los movimientos nacionalistas a nivel europeo a consecuencia 
de la Primera Guerra Mundial. Estos hechos colaboraron a que la CNV consiguiera notables 
éxitos electorales, como hemos visto anteriormente. Solamente la participación de la Comunión 
en las elecciones generales ya suponía un gran giro en la política del partido. Esto se debe a que 
con anterioridad habían rehusado a participar al considerar estas elecciones un asunto que no era 
de su incumbencia, lo percibían como algo meramente español. (De Pablo, 2015) 
La principal característica de la Comunión fue el autonomismo. Jugaron la baza de la 
moderación, marcando como objetivo del partido la autonomía del País Vasco. Esto no gusto 
nada al ala mas radical pero el éxito inicial que tuvieron estas políticas, que eran la tendencia de 
                                                 
18 El sistema de la Restauración se enfrentó a tres problemas al mismo tiempo en el verano de 1917. Fueron de 
carácter militar con la problemática de las Juntas de Defensa, políticos por los conflictos con la Lliga Regionalista y 
un por último de tipo social, con una huelga general de corte socialista apoyada también por la CNT. Esta situación 
estuvo a punto de colapsar el gobierno y el sistema. 
los nacionalismo europeos de la época, hicieron que la gran mayoria de la militancia y votantes 
lo apoyaran el giro autonomista que hizo el partido. (Elorza, 1978) 
El movimiento autonomista se desencadenó a partir de una protesta de la burguesía 
industrial vasca en contra de una tasa que se les quería imponer. El ministro de Hacienda 
pretendía crear un impuesto sobre las grandes ganancias que la industria vasca había conseguido 
como consecuencia de la Primera Guerra Mundial para intentar hacer un reparto mas equitativo 
de la riqueza entre todas las provincias españolas. (Payne, 1974)  
Santiago Alba, ministro de finanzas, propuso una modesta contribución por exceso de    
beneficios sobre las actividades manufacturerasy exportadoras para toda España, con el 
fin de equilibrar el presupuesto y fomentar el desarrollo nacional. Esto provocó una 
oleada de protestas de los financieros e industriales catalanes y vascos, a los que Cambó 
unificó en una maniobra de oposición, que acabó triunfando contra las normas fiscales  
propuestas. (Payne, 1974, pág. 145) 
Esta medida, al igual que la Gamazada, quebrantaba el Concierto Económico. Para los 
nacionalistas esto era atacar directamente a los fueros, a pesar de que el Concierto no estuviera 
relacionado con estos. Este hecho unió a los moviemientos nacionalistas y regionalistas en contra 
del poder central. 
La CNV mantuvo cercanas realciones con el nacionalismo catalán, asi como con otros 
nacionalismos a nivel europeo. Estos lazos entre ambos movimientos nacionalistas se deben a 
que los dos eran de carácter autonomista. Cambó llegó a visitar Bilbao en 1917, donde expuso 
sus ideas de una España regenerada que acogiera en ella las diferentes particularidades 
regionales. Al igual que la Lliga Regionalista de Cataluña19 la estrategia de la CNV era presionar 
                                                 
19 El partido catalanista de la Lliga Regionalista nació en 1901, y se convirtió en la principal formación política 
en Cataluña durante las primeras décadas del siglo pasado. Su fundación en Barcelona fue fruto de la convergencia 
a la monarquía de Alfonso XIII, aprobechando la grave crisis que estaba pasando, que le hacía 
mas vulnerable que nunca para conseguir sus pretensiones. (Arregi Aramburu, 2014) 
La Comunión, para llegar a calar entre todos los sectores sociales y políticos del territorio 
vasco, relacionó de forma ambigua el Estatuto Autonómico que querían implantar con los 
Fueros. Esto se debe a que la mayoría de partidos políticos y la población vasca tenían idelaes 
foralistas y ayudó a que el movimiento autonomista fuera aceptado. (Arregi Aramburu, 2014) 
En 1918 llegó al gobierno Romanones, que fue el político que hizo mayores esfuerzos 
durante la Restauración con el fin de solucionar la problemática de los movimientos 
autonomistas. Este presidente, aunque la opinión pública en España era cada vez más contraria a 
las ambiciones autonomistas de Cataluña y País Vasco, creó un anteproyecto de Ley sobre la 
autonomía. Al final este proyecto ni siquiera fue aprobado extraparlamentariamente, debido a la 
feroz oposición del bando conservador. El sistema de la Restauración no conseguía dar una 
salida a la problemática de los nacionalismos en españa, por lo que algunos nacionalistas después 
de dos años de intentos de conseguir la autonomía, empezaban a dejar de creer en la estrategia 
moderada de la Comunión. (Arregi Aramburu, 2014) 
En 1919 el fracaso del nacionalismo autonomista, como consecuencia de los constantes 
bloqueos de los partidos del sistema, era una realidad incuestionable. Esto desembocó en una 
crisis en el nacionalismo, que entró en declive. Este mal momento quedó reflejado en las 
siguientes elecciones, en las que perdieron la mayoría en la Diputación de Vizcaya y gran parte 
de la representación en las Cortes en Madrid. El retroceso de la Comunión se vio acentuado por 
la represión gubernamental y judicial a la que se vio sometido el nacionalismo en los años de 
                                                                                                                                                             
de los sectores burgueses y del catalanismo del Centre Nacional Català. El programa de la Lliga, cuyo principal autor 
fue Enric Prat de la Riba, defendía la “nacionalización” interior, paso previo para asumir la autonomía, y en la 
intervención en la política española para modernizar el Estado (Montagut, 2014) 
1919 y 1920 y la unión de los sectores monárquicos y socialistas en contra del nacionalismo. 
(Arregi Aramburu, 2014) 
El sector radical de la CNV, cuyas críticas se habían visto diluidas por el éxito inicial de 
las políticas autonomistas, volvió a la primera línea. Este sector crítico tenía la firme convicción 
de que el nacionalismo vasco no podía tener otro objetivo que la independencia completa del 
País Vasco. El ambiente de enfrentamiento entre moderados autonomistas y radicales 
separatistas fue en aumento durante este periodo, debido a estas tensiones llegaría en 1921 la 
escisión. (Arregi Aramburu, 2014) 
Antes de la llegada de la Dictadura de Primo de Rivera surgieron autores como Jesús de 
Sarría, Eduardo Landeta y Ramón Belausteguigoita, que eran autonomistas y abogaban por 
implantar reformas sociales. Estuvieron en contacto con Hermes (1917-1923). Esta publicacíon 
“fue posiblemente la mejor revista cultural de la historia contemporánea vasca, bajo el paraguas 
de un nacionalismo integrador” (De Pablo, La patria soñada. Historia del nacionalismo vasco 
desde su origen hasta la actualidad., 2015, pág. 110).  
 
En el polo opuesto a estos autores se situó la escisión de 1921. Esta se materializó en 
septiembre de 1921 cuando una serie de militantes del CNV fueron expulsados por estar de 
acuerdo con los ideales contrarios a la Comunión de Aberri y crearon el Partido Nacionalista 
Vasco, que sería conocido como “Aberriano”, utilizando la nomenclatura anterior del partido del 
que procedían. Abogaban por seguir los ideales aranistas a ultranza y se organizaron alrededor 
del semanario de Juventud Vasca Aberri (en 1923 paso a ser de tirada diaria) y de su líder Elías 
Gallastegui20. Los dos grupos no defendían el uso de la violencia para conseguir sus objetivos. 
                                                 
20 Nació en Bilbao EL 20 de julio de 1892. Desde muy joven comenzó a militar en Juventud Vasca de Bilbao y 
a  aprender euskera. Fue colaborador también de su semanario Aberri, utilizando el seudónimo de “Gudari”. En 
La diferencia principal entre el PNV “Aberriano” y la CNV no iba mucho mas allá de la 
persecución de la independencia en lugar de la autonomía del primero, aunque tenían algunos 
matices que los distinguían: mientras que el partido escindido tendió más hacia unas bases de 
carácter mas popular, con acercamientos a movimientos obreros, la Comunión, que era de 
carácter mas burgués se dirigío más hacia esta otra clase social. Además El PNV hizo esfuerzos 
para relacionarse mas activamente con otros nacionalismos, tanto nacionales como 
internacionales. 
No pudieron superar a la Comunión en voto ni afiliación, a pesar de integrar en el nuevo 
partido a Luis Arana y sus afines, lo que dotaba al partido de conexión historia con los 
comienzos del nacionalismo vasco y su creador Sabino Arana. Aunque tuvieron un notable éxito 
en Vizcaya y especialmente en Bilbao no consiguieron calar entre las zonas rurales, ni siquiera 
las vizcaínas. 
Si la política española se hubiera desarrollado constitucionalmente y 
parlamentariamente, el nuevo PNV habría adquirido notable influencia en Vasconia. Tenía la 
agilidad, la osadía y el desembarazo que faltaban en la Comunión nacionalista. Empero, ésta 
disponía de medios de presión extrapolíticos de que carecían los “aberrianos”. Con escasos 
medios económicos los miembros del nuevo PNV desarrollaron tenaz y considerable campaña 
de propaganda, que estuvo ubicada, principalmente, en el área vizcaína. (Venero, 1969, pág. 
416) 
                                                                                                                                                             
1919 fue elegido presidente de Juventud Vasca de Bilbao y en marzo de 1920 resultó elegido además como 
miembro del Bizkai Buru Batzar de Comunión Nacionalista Vasca, en el que actuó como tesorero. En 1921, una 
polémica de Aberri, con la dirección de Comunión acabó suponiendo la expulsión de la mayoría de la Juventud 
Vasca y algunas organizaciones municipales, que refundaron el Partido Nacionalista Vasco. Elías de Gallastegi pasó 
en esta coyuntura a ser uno de los dirigentes del nuevo PNV. (Guezala, 2014) 
 
EL PNV DURANTE LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA. 
 
El desarrollo de ambos partidos quedó cortado en seco por el cambio de sistema de 
gobierno con el golpe de estado de Primo de Rivera en 1923. A partir de la nueva situación 
comenzó una neva etapa en la historia del Partido Nacionalista Vasco. 
El sistema de la Restauración se había mostrado inoperante ante los problemas que le 
surgieron durante su existencia, por ello gran parte de la socierdad vio la dictadura como algo 
que podía dar un soplo de aire fresco al país. Los nacionalistas moderados, tanto catalanes como 
vascos, ni hicieron protestas contra el golpe de Primo de Rivera ni sintieron que este les fuera a 
resultar perjudicial. En marzo de 1924 el Consejo Regional de Guipúzcoa de la Comunión llegó 
a firmar un manifiesto por el que terminaban voluntariamente con la actividad política, debido a 
“cirscunstancias verdaderamente excepcionales”. Además se postulaban en la línea 
regeneracionista que pretendía liderar el dictador: “¡Quiera Dios hacer fecundo nuestro sacrificio 
para que en la medida más colmada posible se den las aspiraciones de España hacia su legítimo 
engrandecimiento coincidente con el apogeo de las sanas libertades del pueblo vasco!” (Notas 
Consejo Regional de Guipúzcoa, 1924). 
Por otra parte, el PNV “aberriano”, sufrió la persecución e ilegalización del partido. Esto 
se debe a que Primo de Rivera, para conseguir la regeneración de España, veía un gran problema 
el separatismo, mientras que en un principio el regionalismo sin ambiciones de independencia es 
visto por él como algo positivo que no tiene por que confrontar conuna España centralizada. 
Tampoco dejó operar finalmente a su antojo al ala no separatista debido a las presionos que tenía 
de fuertes sectores anti-nacionalistas. (De Pablo, 2015) 
El dictador consideraba al separatismo como uno de los problemas que debían extirparse 
para la regeneración de España, mientras que inicialmente le parecía positivo el sano 
regionalismo compatible con la unidad española. Aunque este recepción positiva de los 
regionalismos se vio pronto desmentida por los hechos, este doble rasero explica las 
diferentes relaciones entre la Dictadura y cada una de las dos ramas del nacionalismo. (De 
Pablo, 2015, pág. 118) 
Durante la Dictadura, la revista Euskadi y el resto de publicaciones de la CNV 
continuaron en activo, a pesar de ciertas multas y censura por parte del gobierno. La propia 
Comunión como organización también fue respetada con la condición de cesar la actividad 
política. Debido a ello se dedicaron con mucha mas profusión al regeneracionismo cultural, 
favoreciendo aspectos como el deporte, la cultura o la lengua vasca. Así pues se produjo un 
renacimiento cultural vasco que hizo que en el pueblo vasco se fuera formando una consciencia 
nacional de la que se beneficiaría el nacionalismo en las décadas posteriores. 
En cuanto al PNV “aberriano” estos se mostraron en contra de la pasividad de la CNV 
ante el nuevo régimen dictatorial. Los escindidos en esta nueva etapa fueron duramente 
reprimidos por el gobierno debido a que el separatismo era uno de los mayores enemigos de éste. 
Los centros y publicaciones del partido fueron clausurados y algunos cargos fueron detenidos o 
tuvieron que recurrir al exilio. Los aberrianos, en contraposición a la Comunión, estuvieron 
totalmente en contra de la dictadura de Primo de Rivera desde el primer momento. El diario 
Aberri, antes de ser eliminado por el gobierno, criticó duramente al régimen 
B.PONERARTICULO. A partir del decreto antiseparatista de 192321 los aberrianos fueron 
                                                 
21 El dictador impuso una dura política contra los nacionalismos e independentismos periféricos, que 
quedó plasmada con la firma del Real Decreto sobre el Separatismo El objetivo fue imponer sanciones que 
«eviten el daño apuntado» y «purgar el virus que representa la menor confusión, el más  pequeño equívoco 
reducidos a la actividad clandestina mediante la represión, que persiguió especialmente a los 
líderes y jóvenes conspiradores independentistas. El líder Gallastegui se exilió en México ante el 
temor de sufrir duras condenas de prisión de hasta 12 años. Allí fundo la revista Patria Vasca 
(1928-1930). 
Los independentistas vascos y catalanes y los anarquistas de la CNT crearon un frente 
antidictatorial que tomó forma con la firma en París del Pacto de la Libre Alianza. Su objetivo 
era organizar una revuelta armada que acabase con el régimen de Primo de Rivera y les 
permitiese proclamar la independencia de Cataluña y el País Vasco. A pesar de que este proyecto 
nunca llegó a estar cerca de poderse llevar a cabo nos muestra el ambiente de oposición y 
conspiración que había en los sectores separatistas, los cuales querían terminar por cualquier 
medio con el régimen represivo que se había instaurado en España, aunque esta oposición nunca 
fue un problema que realmente se acercara a derrocar por si sola al dictador, además de que en 
este periodo no hubiera actividad política nacionalista. 
La situación del nacionalismo vasco durante la dictadura de Primo de Rivera ayudó en 
gran medida a crear entre la sociedad una conciencia cultural nacionalista, ya que fue una base 
firme para que el nacionalismo vasco calase profundamente en las siguientes generaciones, 
ayudando al avance del movimiento nacionalista y el partido en las décadas posteriores. Por otra 
parte los centros locales o “batzokis” se multiplicaron hasta llegar a ser más de doscientos y el 
idioma el lenguaje y la cultura vascos alcanzaron un momento de explendor.  
 
 
                                                                                                                                                             
en sentimientos que ningún pueblo ni Estado conscientes de su seguridad y d ignidad admiten ni toleran». 
(Viana, 2013)  
El Congreso de Vergara. 
 
Llegados a este punto, tanto los aberrianos como la Comunión, habían comprendido que 
lo mejor para en nacionalismo era una reunificación. Esta fue posible gracias a las sutiles 
diferencias ideológicas entre los grupos.  
La Comunión seguía siendo mayoritaria. La mayor parte de sus dirigentes pensaban que 
lo único importante era conseuir la unificación, sin modificar la doctrina sabiniana, 
siempre que esta se pudiera aplicar de modo pragmático. Los aberrianos también querían 
la unión, aunque hacían incapié en la necesidad de mantener a rajatabla “la pureza 
integral” del primer Sabino Arana. En abril de 1930 los dos grupos llegaron a un acuerdo 
en lo fundamental: recuperar el nombre de PNV, conservar la ideología aranista y volver 
a la organización interna previa a la salida del partido de Luis Arana. (De Pablo, La patria 
soñada. Historia del nacionalismo vasco desde su origen hasta la actualidad., 2015, págs. 
136-137)  
La negociación para reunificar Comunión y Aberri en un solo PNV comienza en febrero 
de 1930. En las negociaciones existieron tres puntos principales de divergencia: la 
escuela sabiniana, la composición interna de Euzkadi (reconocimiento o no del derecho 
de separación de sus regiones) y la prensa nacionalista (su subordinación a las 
autoridades del nuevo Partido). El 16 de noviembre de 1930 se celebró en Vergara la 
Asamblea que dio por finalizada la escisión (San Sebastián, 1984, pág. 49) 
En el seno del partido durante 1930 había surgido una nueva corriente de tendencia 
liberal cuyos ideales se apartaban del tradicionalismo sabiniano. Estos estaban mas cerca de las 
corrientes republicanas que habían cobrado fuerza en los últimos tiempos. Cuando en la 
asamblea de Vergara se reafirmaron las ideas sabinianas este grupo consideró que no estaba 
representado dentro del partido reunificacdo y protagonizó una escisión creando el 30 de 
noviembre de 1930 Acción Nacionalista Vasca (ANV). En su proclama fundacional, conocida 
como Manifiesto de San Andrés, aceptan el liberalismo dentro del nacionalismo, sus ideas se 
podían encasillar más cerca del centro que de la izquierda. Fue un partido que defendió el 
autonomismo, la república y el unitarismo intravasco (frente al confederalismo intravasco del 
PNV). Además en contraposición al PNV se estableció como un partido aconfesional. 
En el pacto de San Sebastián de 1930 se concertó una entrategia por parte de una 
coalición de prohombres republicanos del centro y la izquierda moderada para derrocar la 
monarquía y establecer un nuevo régimen. A pesar de que representantes del nacionalismo 
catalán fueron invitados a dicha reunión no lo fueron los representantes del PNV debido a las 
desavenencias de este partido con los movimientos republicanos.  
El nacionalismo vasco jamás había pensado en las divididas, y por tanto impotentes, 
facciones de los republicanos españoles como posibles aliados, pues se asociaban el 
republicanismo con el anticlericalismo y con un cierto radicalismo político y cultural que 
repugnaba a la corriente princial del nacionalismo. (Payne, 1974, págs. 167-168) 
Por lo tanto cuando en abril de 1931 la monarquía cayó el nacionalismo era una fuerza 
independiente y virtualmente aislada, pero con una gran fuerza y apoyo social. 
 
Evolución Ideológica.  
 
El rechazo de la Comunión a la independencia, que no dudaron en manifestar 
públicamente hizo que las fricciones de moderados y radicales en el seno del partido llegaran al 
punto de que estos últimos llegaran a la escisión. Formaron el PNV “Aberriano”, que en 
contraposición a la Comunión pretentendían recuperar la doctrina radical del fundador. La 
ideología de este nuevo partido se basó en el confesionalismo, el discurso ortodoxo y un 
planteamiento político centrado en la restauración foral, deshechando el autonomismo por el que 
abogaba la Comunión. (Fusi, 1984) 
Lo que diferencia esta fase de división del nacionalismo vasco de las anteriores es que 
existieron dos organizaciones políticas completas, siendo que hasta entonces las divisiones se 
trataban de un grupo de disidentes dentro del partido. (Beltza, 1976) 
Cuando ambas organizaciones se volvieron a unir se produjo paradójicamente otra 
divisón, que en esta ocasión fue mas allá de del debate típico entre ortoxia y estrategia política 
legalista. La escisión de AVN planteó la revisión de elementos doctrinales del pensamiento de 
Sabino Arana, algo inaudito hasta entonces. La ANV puso en duda elementos que habían sido 
básicos en el nacionalismo vasco desde su origen, como el catolicismo y el rechazo del 
liberalismo como parte de la modernidad. (Beltza, 1976)  
Si el nacionalismo de Arana era ultrarreligioso, antiliberal y etnicista, el nacionalismo de 
los años treinta sería, sin embargo, un movimiento de inspiración social-cristiana y 
popular preocupado principalmente por la defensa y afirmación de la lengua y cultura 
vascas. El PNV no se sintió, desde luego, identificado con el progresismo laicista de la II 
República, pero en 1936 optó por aquel régimen frente a Franco. (Fusi, 1984) 
El PNV mantendrá una práctica posibilista, con el Estatuto como objetivo a corto plazo, 
sin quebrar por eso el sistema ideológico anclado en la reivindicación básica de la reintegración 
foral, cuyo contenido actualizado tiende, casi siempre, a encubrirse bajo declaraciones críticas o 
alusivas. Es la ideología que podía adscribirse al “círculo de poder” nacionalista, cuyo último 
elemento de ortodoxia sirve para enlazar con la mentalidad de la base que de modo más o menos 
conceptualizado utiliza las ideas y los símbolos sabinianos, con una orientación implícita hacia la 
independencia. El hecho de que textos como el Ami Vasco sean utilizados para el 
adoctrinamiento de los nuevos adherentes refuerza la impresión que el esquematismo y la actitud 
radical prevalecen en círculo de la militancia. La tensión interior podía mantenerse en la medida 
que este segundo círculo apenas contaba en la elaboración de la línea política y que los mensajes 
con origen en el círculo interior hacia dicha base tienden a otorgar prioridad al mantenimiento de 
la ortodoxia. (Beltza, 1976) 
CONCLUSIONES. 
 
El estudio de los particulares procesos desde la formación del nacionalismo hasta la 
escisión de ANV en 1930 nos han permitido analizar, a través de las obras y artículos citados, las 
características diferenciadoras que distinguen al PNV y el nacionalismo vasco de otros 
movimientos nacionalistas. Así pues, concluiremos este trabajo con una síntesis de las 
principales ideas que han sido desarrolladas anteriormente. 
El nacionalismo vasco tiene un indiscutible creador: el venerado Sabino Arana. Los 
cambios ideológicos y políticos que Arana desarrolló durante su vida hacen que las distintas 
facciones del nacionalismo vasco, representadas todas ellas en un primer momento por el PNV, 
vieron legitimadas sus posturas políticas y de ideología mediante la obra y pensamiento de 
Sabino Arana. Esto provocó que hubiera grandes tiranteces en el seno del partido, agravadas 
además por la prematura muerte del fundador. Los conflictos internos del PNV, que eran 
inherentes al propio carácter dual de Arana y por tanto del nacionalismo, hicieron que se 
produjeran las luchas por la dirección del partido y las escisiones que nos han conducido hasta la 
situación actual; donde el PNV representa la moderación y el conservadurismo del nacionalismo 
vasco, mientras que el ala radical, que en un primer momento se agrupó entorno a ANV, se ha 
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